
M

—¿Mi mujer? ¿Abrigo de pieles? No, no tengas celos: ese abrigo no es cosa mía... jYo
no se lo he comprado...!
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CORAZONADAS
M’XIKRO DE XÍAYO '

¡MIL PESETAS DE PREMIO!

¡¡Cuatro mil reales!!

¡¡¡Cien mil céntimís!!!

Manera breve y sencilla de jugar á la 
lotería eligiendo el número que más 
agrade y sin gastar un céntimo.

Vean ustedes cómo.
Un sobre perfectamente lacrado y se­

llado encierra una papeleta con un núme­
ro, una cifra.

lisa es la que hay que acertar. .
Aquí de la corazonada.
Me da el corazón, dicen ustedes,, que 

el número encerrado es el ¿an/os, y lo es­
criben en una papeleta que va en la cu­
bierta del número y la envían á esta Atl- 
ministración. ¡Que al día siguiente creen 
(¡ue es otro? Pue.s igual operación con 
otro numerito, por supuesto.

N o me negarán que esto es sencillísimo.
Esta operación pue,de hacerse durante 

cuatro semanas, los cuatro números, del

mes de Mayo. En el del 4 de junio pu­
blicaremos los números premiados.

PRIMER PREMIO

Para el primero que adivine el núme­
ro exacto

%OO pesetas

DOS SEGUNDOS PREMIOS

de á 1 <>í> pesetas

para lo.s do.s números más inmediatos al 
exacto, dentro del millar.

DOS 'PERCEROS PREMIOS

de st S» pesetas

para los otro.s dos números más inmedia- 
to.s al exacto, dentro del millar.

DIEZ CUARTOS. PREMIOS

de á 10 pesetas

para lo.s má.s inmediatos al exacto, tam­
bién dentro del millar, y

l'RElN'l'A QUINTOS PREMIO.S 
de á & pesetas

para lo.s treinta también más inmediatos 
y en el mismo millar.

Que suman, contando por lo.s dedos, 
mil pesetas.

Pudiera ocurrir, hay que estar en todo, 
que más de uno acertaran el número del 
primer premio, en cuyo caso, el segundo 
que lo acierte, se llevará lo.s dos segundos 
premios; el tercero, los terceros; el cuarto 
25 pesetas, y el quinto otra.s 25.

El sobre en que está encerrado el nú­
mero se halla en esta Administración á 
disposición del que quieixi examinarlo, 
y Placer en él las-contraseñas-q-ue le ven­
ga en gana.

El número ha de enviar.se en la pape.- 
leta que dice... «Me da el corazón que el 
número encerrado e.s el...

Y para mayor facilidad, diremos que 
los número,s que se envíen han de tener 
cuatro cifras. Ni más ni menos.

2 PESETAS
Pueden hacerse los pedidos á esta Administración..
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ba^ricatiK^a
MAORID l^- DE MAYO DE ieS3. NÙMo *i-3«>

aRo II

LA ESCUELA DE GAMAZO
La política de este gobierno acabará por ser funestaj también los hombres han empezado á introducir economías.
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Triatán.

os trenes están 
ya como la ma­

yoría de nuestros 
políticos, rebaja­
dos, y la afluencia 
de forasteros á la 
villa y corte e.s ex­
traordinaria. Tan 
extraordinaria co­
mo las dimensio­
nes de algunos 
sombreros de copa 
que á la legua de­
nuncian á sus amos 
como rurales de so­
lemnidad. Es mu­
cho cuento ese de 

que lo malo lo hemos de imitar siempre, 
aun sabiendo que es perjudicial. Los 
que gozan ordinariamente de la vida del 
campo y estos días se vienen á echar 
una ,cana al aire por los madriles, en vez 
de seguir con sus costumbres sanas y 
provechosas, adoptan otras que son todo 
lo contrario. Se embuten en los trajes 
incómodos que se usan por la capital de 
las Españas é inmediatamente se colocan 
sobre la cabeza la consabida, lar­
ga como la esperanza de un pobre y an­
cha como conciencia de concejal.

¡Las gentes del campo vienen á visitar 
á las de la ciudad! Así se engríen los se­
ñoritingos tanto cuándo notan que hay 
pollo de cabeza de partido judicial que 
daría la mitad de su existencia por po­
seer un terno á la última moda y una 
corbata de esas vistosas, con las cuales 
los muchachos elegantes parten los cora­
zones de las niñas sensibles.

Al regresar,4. los pueblos es cuando los 
chicos de gmbos sexos lucen los prove- 

cho.s de sus respectivos viajes á Madrid. 
Es de ver el aire con que la.s niñas de la 
alcaldesa, las sobrinas de la eseriáana y 
la ahijada del farmacéutico lucen ante 
sus asombradas y envidiosas amigas los 
lujos adquiridos en la corte. ¡Pues y 
ellos! ¡Que si los botines blancos, que si 
el sombrero flexible, que si el cinturón 
faja, cómodo al par que brillante! Ah, 
todo, absolutamente todo, da golpe, y en 
Villacuca, en Villalata y en otras mu­
chas villas y lugares, durante un mes, no 
se habla mis que de las novedades im­
portadas á la población por los que asis­
tieron á las fiestas de San Isidro.

La niña del médico titular de Zampa- 
tuerta regresó á su hogar el año pasado 
con el pelo rubio como las candelas. Es 
de advertir que la tal niña es morena 
completamente. Pues bien, cuando las 
amigas le preguntaron la razón del cam­
bio, ella contestó con cierta solemnidad:

—¡Ay, hijas, es que en Madrid ahora 
no viste más que lo rubio!

Por supuesto que la peregrinación á 
Madrid no sólo tiene por objeto el de 
que las gentes acaudaladas de las pro­
vincias modifiquen su indumentaria. Hay 
viajeros que vienen por el santo, por el 
mismísimo San Isidro, á visitarle según 
añeja costumbre y á dar una vuelta por 
esas calles. ¡Y qué asombro el de los que 
no habían visto aún nuesíras (!) nuevos 
edificios. El Banco, La Equitativa, la 
Bolsa,.. Este Madrid prospera mucho. 
Y no falta filósofo barato que aproveche 

la coyuntura para hablar contra la cen­
tralización.

Madrid éíí^ei estómago de España. 
Aquí viene á parar el dinero de todo el 
país y aquí se derrite. Y despué.s de 
echar unas cuantas pestes, justas casi 
siempre, contra los manejos cortesanos, 
van los rurales á visitar á Sagasta y á 
don Venancio, y á los demás personajes 
y personajillos.

—¡Que no olvide usted mi encargo!
—¡Que estoy esperando la credencial 

aquella!
—¡Que me estorba el juez que te­

nemos!
—¡Que á ver si se destituye á mi al­

calde!
¡Oh venturoso y santo país el nuestro, 

donde todos hablamos mal del gobierno 
y todos le pedimos favores! País encan­
tador en el cual la recomendación es ma­
jestad que nunca cae destronada...

Pero basta de filosofías trasnochadas.
Lo importante es pasar alegremente la 

festividad del santo patrón. La tortilla, 
la tradicional y ajamanaí/a tortilla, regá­
lenos el paladar, allá en la pradera del 
Santo, cabe las turbias y jabonosas on­
das del Manzanares.

Marchemos todos por la senda llena 
de polvo que conduce hasta la ermita, y 
entreguémonos después á las dulces ex­
pansiones de la alegría. | JV merendar, 
junto al Cementerio! Los muertos, no 
hay cuidado, no se levantan. ¡Y eso que 
en los alrededores del Camposanto me­
nudean los

SGCB2021



LA CARICATURA 3

«.... me ha 
costado el ha­
berme casado 
'con un artista.

FRAGMENTOS DE UNA CARTA DE MUJER
encontrado en la calló de Nuestra Señora de los Cíampos.

¡Ah, querida mía, si lo hu­
biera sabido!... Pero las jó­

venes se forman sobre todas las cosas 
ideas muy singulares. Figúrate que en la 
Exposición, cuando yo veía sobre la guía 
esas señas lejanas de calles tranquilas, al 
extremo de París, me imaginaba vidas pa- 
cífic,as, sedentarias, entregadas; al. trabaj 
y á la familia, y me decía, sintiendo 
de antemano cuán celosa sería: 
«Así es como quiero un marido. 
Estará siempre conmigo; pasare­
mos todo el día juntos, él en su 
lienzo ó en su escultura, yo leyendo 
ó cosiendo á un lado, á la luz re­
cogida del taller. ¡Pobre inocente! 
No sospechaba entonces lo que 
era un taller, ni el singular mundo 
que en él se encuentra. Nunca, al 
mirar esas estatuas de diosas tan 
escandalosamente descotadas, se 
me había ocurrido la idea de que 
hubiera mujeres bastante atrevidas 
para... Y que yo misma... Sin esto, 
te ruego me creas que no me hu­
biera casado con un escultor. ¡Ahí 
No... Debo decir que en mi casa 
todos eran contrarios á este matri­
monio, á pesar de la fortuna de 
mi marido, de su nombre, ya céle­
bre, y del bello hotel que hacía edi­
ficar para nosotros. Yo sola lo he 
querido. ¡Era tan elegante, tan se­
ductor, tan obsequioso! Perecía­
me, sin embargo, que se mezclaba 
bastante en mis vestidos, y en mi 

o

peinado: «Levantad vuestros cabellos de 
esta manera...» Y el caballero se entrete­
nía en colocar una flor en medio de mis 
rizos con más arte que cualquiera de nues­
tras modistas. Tanta experiencia en uu 
hombre era para asustar, ¿no es cierto? 
Debiera haber desconfiado... En fin, vas 
á ver. Escucha.

Volvíamos de nuestro viaje de boda. 
Mientras me instalaba en mi encantador 
departamento, tan bien amueblado, este 
paraíso que tú conoces, mi marido, en 
cuanto llegó, se puso á trabajar y pasaba 
los días en su taller, fuera del hotel, Al 

volver por la noche, me hablaba con ca­
lor de su próxima*exposición. El asunto 
era «una dama romana saliendo del baño. » 
Quería reflejar en el mármol ese pequeño 
estremecimiento de la piel al contacto 
del aire, los finos tejidos empapados de 
agua, adhiriéndose á los hombros, y otras 
muchas cosas bellas que ya no recuerdo. 
Aquí para entre nosotras, cuando me ha­
bla de su escultura, no siempre compren­
do bien. Del mismo modo me decía en 
confianza: «Esto va á ser lindísimo...» 
y me veía ya sobre la arena fina de las 

ISABEL SVICH^R 
DEL TEATRO DEL PRÍNCIPE ALFONSO

calles admirando la obra de mi marido, 
un hermoso mármol blanco sobre la ta­
picería verde, en tanto que murmuraban 
á mi espalda: «La mujer del autor...»

En fin, un día, curiosa de ver en qué 
estábamos de nuestra dama romana, tuve 
la idea de ir á sorprenderle en su taller, 
que no conocía aún. Era una de mis pri­
meras salidas sola; y estaba tan bonita, 
¡demonio!... Al llegar encontré la puerta 
del jardincito del piso bajo abierta de 
par en-par. Entré todo derecho, y juzga 
de mi indignación cuando vi á mi mari­
do con blusa blanca como un albañil, 

mal peinado, con las manos manchadas 
de tierra, teniendo enfrente una mujer, 
querida mía, una gran cintura, de pie so­
bre un tablado, casi desnuda y con un 
aspecto tranquilo en esta facha, como si 
la encontrase perfectamente natural. Unos 
feos hábitos, llenos de lodo, botinas muy 
usadas, un sombrero redondo con una 
pluma desrizada, estaban tirados á su 
lado sobre una silla. Vi todo esto á esca­
pe, pues comprenderás que huí en segui­
da. Esteban quería hablarme, retenerme, 
pero hice un gesto de horror á sus manos 

llenas de arcilla, y corrí á casa de 
mamá, donde llegué casi muerta. 
He aquí cómo entré.

—.¡Ah! Dios mío, hija mía, ¿qué 
tienes?

Cuento á mamá lo que acabo 
de ver, cómo estaba aquella ho­
rrible mujer, y en qué traje^ Y yo 
lloraba... lloraba... Mi madre-, muy 
conmovida, trata de consolarnye, 
diciéndome (¡ue debia ser un mo­
delo.

—¡Cómo!... Eso es abomina­
ble... No me habían hablado de 
esto antes de casarme.

Mas he aquí a Esteban que llega 
todo despavorido, y trata á su vez 
de hacerme comprender que un 
modelo no es una mujer como 
otra cualquiera, y que además los 
escultores no pueden prescindir 
de ellos; pero estas razones ape­
nas me persuaden, y declaro for­
malmente que no quiero ya á un 
marido que pasa los días frente á 
frente dé mujeres vestidas de aque­
lla manera.

--Vamos, amigo mío,—dice en­
tonces mi pobre mamá que se esfuerza 
por arreglarlo todo;— por dar gusto á 
vuestra mujer, ¿no podíais reemplazar 
eso por otra cosa semejante, por un ma­
niquí?

Mi marido se mordía los bigotes con 
furor. «Es imposible, querida mamá.»

—Sin embargo, querido mío, me pa­
rece... Ya lo véis, nuestras modistas tie­
nen cabezas de cartón, que les sirven 
para montar los sombreros... Pues bien: 
lo que se hace para montar la cabeza, 
^no podría hacerse para?...

Por lo visto no era posible. Al ménos
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. DEL GREMIO
—Pues ya siento yo que se retire el maestro sin que me haya visto en la plaza.
—¿En la plaza? A ti no se te ve más que en la enfermería.
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ILAS COSAS QUE ÉL VA A VERI

A la media hora. Despue's del Santo.
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LA CARICATURA

Esteban trató de demostrárnoslo larga­
mente, con todo género de detalles y de 
palabras técnicas. Tenía, en verdad, el 
aspecto muy triste. Yo le miraba de re­
ojo al mismo tiempo que enjugaba mis 
lágrimas, y veía que mi dolor le afligía 
mucho. En ñn, después de una intermina­
ble discusión, se convino en que, ya que 
el modelo era indispensable, siempre que 
viniese estaría yo presente. Precisamente 
había al lado del taller un sitio despejado, 
muy cómodo, desde donde podría ver 
sin ser vista.—Es vergonzoso, dirás, tener 
celos de semejante cosa y darlos á cono­
cer. Pero, ¡qué q iieres, chica! es preciso 
haber pasado estas emociones para poder 
hablar de ellas.

Al día siguiente le tocaba venir al mo­
delo. Me armo de todo mi valor; y me 
instalo en mi cuartito, con la condición 
expresa de que al menor golpe dado en 
el tabique, mi marido acudiría al mo­

mento. Apenas me encerré, llegó el mo­
delo del día pasado, emperejilada Dios 
sabe cómo, con un aspecto tan mise­
rable, que me preguntaba cómo había 
podido despertar mis celos una mujer 
que sale á la calle sin puños blancos, con 
un chal viejo á franjas verdes. Pues bien, 
querida mía, cuando vi á aquella criatura 
arrojar su chal y su traje en medio del 
taller, desnudarse con aquella facilidad y 
con aquel impudor, me hizo un efecto 
que no te puedo explicar. La cólera me 
ahogaba... Al momento toco en el tabi­
que... Esteban acude. Yo temblaba y es­
taba pálida. Se burlaba de mí, me tran­
quiliza cariñosamente, y se vuelve á su 
trabajo... Ahora la mujer estaba de pie, 
medio desnuda, con su larga cabellera 
suelta y cayendo por la espalda con una 
pesadez sin ondulaciones. No era la cria­
tura de antes, sino casi una estatua, á pe­
sar de su semblante fatigado y vulgar. Mi 
corazón estaba oprimido. Sin embargo, 
no dije nada. De repente, oigo á mi ma­
rido que grita: *La pierna izquierda... 
Avanzad la pierna izquierda.» Y como el 
modelo no comprendiese bien, se apro­

ximó á ella y... ¡ah! á este golpe no pude 
más. Llamo, no me oye. Llamo otra vez 
con furor. Acude con las cejas un poco 
fruncidas por el ardor del trabajo.

—Vamos, Armanda... ¡sé razonable!... 
Y yo, deshecha en llanto, apoyaba la 
cabeza sobre su hombro.—Eso es supe­
rior á mis fuerzas, amigo mío... No

—Aquel sí que era bueno; jamás se molestó
porque me retirara tarde.

puedo... no puedo... —Entonces, brus­
camente, sin responderme, pasó á su taller 
éhizo una señal á aquella horrible mujer, 
que se vistió y partió.

Durante algunos días, Esteban no vol­
vió á su taller. Permanecía á mi lado, no 
salía, rehusaba hasta ver á sus amigos, 
siempre muy bueno, pero ¡tan triste! Una 
vez le pregunté con mucha timidez; «¿No 
trabajáis ya?» lo que me valió esta res­
puesta; «No se trabaja sin modelo.» No 
tuve valor para insistir, pues comprendía 

cuán culpable era y que tenía derecho 
para exigírmelo. No obstante, á fuerza de 
cariños y habilidad, obtuve de él que 
volviera á su taller y que procurara aca­
bar su estatua de... ¿cómo se dice?... de 
memoria, es decir, de imaginación; en 
una palabra, lo que quería mamá. Yo 
encontré esto muy factible ; pero al po­
bre muchacho le causo mucha impre­
sión. Todas las noches volvía nervioso, 
desanimado, enfermo. Para animarle iba 
á verle con frecuencia, y le decía siem­
pre; «Es precioso.» Pero el hecho es que 
la estatua apenas adelantaba. No sé si 
trabajaba en ella. Cuando iba al taller 
le encontraba siempre fumando en su di­
ván, ó bien amasando bolitas de arcilla, 
que arrojaba con rabia contra la "paied.

Una tarde, cuando estaba contemplan­
do aquella pobre dama romana, á medias 
bosquejada, y que tardaba tanto en salir 
de su baño, una idea caprichosa cruzo 
por mi imaginación. La romana tenía po­
co más ó menos mi estatura... Quizá en 
rigor podría yo...

—¿Qué se llama una pierna bonita.'" 
pregunté de repente á mi marido.

Me lo explicó detalladamente, ense­
ñándome lo que faltaba en su estatua, que 
no podía llegar á hacer sin un modelo... 
¡Pobre muchacho! ¡Tenía el aire tan com­
pungido al decir esto!... ¿Sabes lo que 
hice?... Recogí súbitamente las vestiduras 
que yacían en un rincon, fui á mi cuarti­
to, y después cautelosamente, sin decir 
nada, mientras que mi marido contem­
plaba su estatua, me coloqué sobre el es­
trado frente á él en el traje y en la acti­
tud en que había visto el espantoso mo­
delo... ¡Ah, querida mía! ¡Qué emoción 
cuando levantó la cabeza! Me daban ga­
nas de reir y de llorar. Estaba encendi­
da... ¡Y aquella maldita muselina que .qra 
necesario ceñirse por todas partes!... Me 
era lo mismo. Esteban tenía un aspecto 
tan entusiasta, que me tranquilizó bien 
pronto.Figúrate, querida mía, que al oir..»

Alfonso Daudet.

o
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Sr. D. Miguel Moya,
Muy señor mío: 

Ya tendrá usted 
noticia, por mi te­
legrama, de la so­
ledad irreparable 
en que nos ha de­
jado la muerte de 
Mariano Cavia. 

zHoy dirán todos los panegiristas postu­
mos lo que fue aquel hombre insigne que 
sintetizábala cultura y la frivolidad del 
siglo que termiña, y yo me limito á refe­
rir en esta carta los dolores del alma mía 
y aquellos detalles que sólo nos interesan 
á us^ted, á mí, y á quienes gozaron de la 
dulce amistad de nuestro inolvidable Cá- 
via. Comprendo que su dolor de usted 
igualará ah mío, y no extrañará usted el 
desconcierto de mis frases ni las manchas 
que en el papel dejan mis lágrimas, que 
no reprimo porque es preciso que esta 
pena mía se convierta en acto fisiológico, 
que diría L’Autre.

Ya sabe usted que nuestro buen ami­
go vivía empleandó en el cumplimiento 
de su actividad fecundísima todo su sis­
tema nervioso que no reemplazaban los 
alimentos, acaso porque estos no fuesen 
materia digna de sustituir la masa ence­
fálica que vibraba en aquel hombre ex­
cepcional, produciendo maravillas de la 
inteligencia humana, que apenas esbozan 
los artículos del emijiente periodista.

Eruvatio Matóses, Palacio y otros com­
pañeros de Cávia procuraron á éste con 
sus consejos y con su ejemplo, la tran­
quila vida que producen el buen método 
y la práctica de las virtudes de nuestros 
mayores; el desgraciado estaba herido 
de muerte, de necesidad, según nos ase» 
guraba Rafael Salillas, que entiende el 
tecnicismo de los médicos y de los escri­
banos. Ya, por fin, conseguimos traerle 
á este, pueblo de Pinto, donde era posi­
ble que el enfermo disfrutase, al propio 
tiempo, del purísimo aire de la sierra, en 
cuya falda bosteza el pueblo, y del//w<? 

ambiente que rodea las orillas del río, 
donde las pintadas flores pinteñas perfu­
man el aire iiâiû que Mariano aspiraba 
con delicia.

Casi creíamos salvarle, pero sus aficio­
nes piadosas le llevaron á permanecer en 
el templo muchas horas, que llenaron de 
unción el alma de nuestro amigo y le 
produjeron un constipado. En seguida 
comprendimos el peligro que nos ame­
nazaba, y nos dispusimos á la lucha; pero 
¡ay! fué inútil. Aquí vinieron todos los 
médicos que por sus altezas científicas 
han llegado á sér concejales, diputados 
provinciales y diputados á Cortes; y to­
dos convinieron en que opinaban de dis­
tinto modo acerca del diagnóstico, y 
sólo creían unánimemente en que no 
había salvación posible para nuestro ido­
latrado amigo. Y así fué: el martes 13 
dejaba de existir el que se llamó en vida 
Mariano de Cávia, y será eternamente 
honra de la prensa española, modelo de 
críticos y ejemplo de escritores fáciles y 
cultos.

No olvidaré jamás aquel cuadro tristí­
simo qne formábamos en la alcoba. Ma­
riano, con la palidez cianótica en el sem­
blante; Sábilas, sosteniendo el enflaque­
cido busto del enfermo ; Eduardo de 
Palacio, estrechando aquella descarnada 
mano derecha que escribió tantas mara­
villas del buen lenguaje; Matóses, dando 
vueltas nerviosamente á un boliche de la 
cama, y yo, no sé cómo, porque sólo éra 
el alma mía la que ejercía actividad en 
mi organismo.

Momentos antes de expirar dijo:
y después se dejó caer sobre la al­

mohada, diciendo: Adiós, ¿únios', y expiro. 
A Han transcurrido alguna.': horas desde 
la muerte del grande hombre, y los que 
presenciamos aquel acto tristísimo no 
estamos conformes acerca de las últimas 
palabras que pronunció el escritor exi­
mio. Yo sostengo que dijo: adiós, iauias', 
despidiéndose de la sociedad estúpidir

Yes, very well. — Shakespeare.
Manducóme flumen illorum.— Cieerán. 
Ne comprend pas.— P". Hugo.
Bat, bit, iru,^ lan.— /nseripciôu en la 

Pena de Durango.
Her, man; her, man.—Heine.
Evrj zai Vía, avOsoipiov, a, 10, v., p — 

Según el aXusv.Ztaza.

en que vivimos; Palacio sostiene que 
dijo: adiós, linlas', despidiéndose con fra­
se tan discreta del líquido que grabó en 
el papel las hermosas ideas de Mariano; 
y Salillas asegura que oyó: adiós, pranla', 
frase conque se despiden los que van de 
prisa, según Lombroso. Lo que no dudo 
es que dijo; adiós, adiós y algo más, como 
afirma Matóses, y ese alga más es que 
aquel adiós era la última despedida del 
hombre que tanto nos ha enseñado y á 
quien tanto hemos querido.

Pocas horas después estaban con nos­
otros los representantes de la prensa ma­
drileña, del Ateneo de la corte, de la So­
ciedad de Escritores y de Artistas, del 
Directorio del partido republicano subs­
tancial y de cuantos centros han querido 
honrarse al honrar la memoria del malo­
grado publicista. Las mujeres que sienten 
enviaron sus oraciones al cielo, y la.s 
otras enviaron, en representac?ón suya, 
á la ciudadana Bárbara Revolución, que 
fué en otro tiempo Sor Exaltación de San 
Antonio.

Cuando acabábamos de colocar la.s 
coronas (de la casa Kuhn) alrededor del 
féretro, recibimos el siguiente telegrama; 
e.Torre Nueva des/lamada.» Cayó para 
siempre aquel monumento que recordaba 
en lada las libertades alcanzadas por 
nuestra patria: cayó al morir Mariano, 
cuando le faltó su más fuerte apoyo. 
¡Ojalá no se desplomen también los mo­
numentos de la palabra y del pensamien­
to colique embelleció Cávia nuestra lite­
ratura contemporánea!

No sé cómo despedirme de usted. 
Adiós, hasta que vaya á esa y lloremo.s 
juntos. Suyo afectísimo s. s. q. b. s. m., 
Silverio Lanza.

P. D. Reconozco que esta guasa es 
demasiado atrevida, pero no las usa mé- 
nores D. Mariano de Cávia; aunque agra­
ve mi culpa que yo estimo á ese señor en 
nuis que estiman nuestros gobiernos el 
Museo de Pinturas.— l ale.

SGCB2021



PROGRESOS DE LA MEDICINA

SGCB2021



-¿Casada?-Sí.—¿Con él?~iAh, no; él es todavía solterol

I
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10 LA CARICATURA

REVILLA Y . TABOADA

SIENDO empleados del ministerio de 
Fomento el malogrado é insigne crí­

tico. Manuel de la Revilla y el popular é 
ingeniosísimo escritor Taboada, cam­
biáronse entre ambos dos cartas en ver­
só que publicamos, gracias á la amabili­
dad del autor de La Fiíia cursi, el cual 
nos facilita el original, y con él el medio 
de complacer seguramente á los lectores 
de La Caricatura.

Por íó mismo que las quintillas que 
publicamos se escribieron para leídas en 
la intimidad, tienen la frescura y el- 
donaire propios de lo espontáneo. Y so­
bre todo, rebosan gracia é ingenio (tales 
manos las hilaron), y por ese motivo 
aparecen hoy en este periódico, que fre­
cuentemente se honra con la firma de 
Taboada, y hoy duplica el honor recor­
dando el nombre de un literato ilustre, 
perdido para mal del arte español.

I 
PETICION

Señor don Manuel Revilla; 
De.sde la humilde guardilla 
en que por de.sgracia vivo, 
estos renglones le escribo 
pidiéndole una taquilla.

Una tengo, pesiainí

tan vieja, que al .verla así, 
me he llegado á figurar 
que por llevarla á quemar 
me la trageron á aquí.

No tiene puerta ni llave 
y esto, D. Manuel, es grave, 
pues á mi pobre entidad 
como á-cualquiera, le cabe 
gran responsabilidad.

Yo tengo lo.s expedientes 
al alcance de las gentes, 
y el día menos pensado 
cesa el Museo del Prado 
por falta de antecedentes.

Mire usted si es alarmante 
su estado, que hoy un cantante 
que nos vino á visitar 
se puso á tararear 
y desmoronó un estante.

Ahora seguimos la ruta 
de cortar toda disputa; 
y aunque aquí ya nadie halda 
anteayer se hundió una tabla 
al peso de una minuta.

Idévesela usted á otra parte, 
pues es usted quien reparte 

C y el que manda en jefe aquí. 
Si no lo hace usted por mí 
hágalo usted por el arte.

Aquí donde viene gente 
que tiene talento y todo, 
pensando piadosamente, 
que el arte esté de este modo 
no me parece decente.

Ya sabe usted mi interés 
y mi pena tal cual es, 
y por si en dudar se empeña, 
pídale informes á Peña 
ó á Pepito Fuente Andrés.

Acabe así mi amargura 
llevando el arca menguada 
ai carro de la basura 
y lo firma

Luis Taboada.

JVegoeiado de Piníura.

II

RESPUESTA

Joven auxiliar Taboada;
De vuestro ruego rimado 
mi alma clemente apiadada, 
que se o.s entregue he manda lo . 
la taquilla deseada.

E.S taquilla de oficial; 
no vayáis á usarla- mal 
en sus tableros guardando 
algún billete nefando 
ó algún dibujo inmoral.

Guardad en ella minutas, 
expedientes y decretos, 
mas no almacenéis virutas 
ni repugnante.s secretos 
de beldades disolutas.

Y ved que tal distinción, 
que envidiará (iabaldón, 
es un tributo que rindo 
á la sacra inspiración 
que recibís en el Pindo.

Recibid, pues, la taquilla, 
y al contemplar su belleza 
que del arte es maravilla, 
agradeced la largueza 
de

Manuel de la Revilla.

Z-ia, xxxicoxia. se cesa-

No se habla de otra cosa en Fornos y 
en La Viña, entre una y dos de la ma­
drugada, cuando muchos cafés y taber­

nas de la villa y corte se convierten en 
Bolsine-s de Venus, donde las corredoras 
de cambio... de postura, ofrecen á los 
noctámbulos amor al contado y alifafes 
á íérfnino.

La Micona es más astuta que la ser­
piente del Paraíso. Ha encontrado un 
Adán capaz de cometer la mayor de 
la.s locuras por hincar el diente en la 
manzana, y la muy ladina se la ha puesto 
tan alta que el bendito de Dios llama 
en su ayuda al cura y al alcalde para al­
canzar el codiciado fruto.

Parece cosa resuelta. Dentro de pocos 
días, ese redentor de grandes pecadoras 
y esa parroquiana de Fornos serán uni­
dos al pie de los altares con los indiso­
lubles lazos del santo matrimonio. ¡Qué 
patética cosa!

El pobre diablo creerá haber dado un 
alto ejemplo de amor regenerador, y la 
eáuLida esposa experimentará quizá un 
asomo de arrepentimiento-

A los tres ó cuatro meses de vida 
ejemplar... ella huirá con algún torero de 
invierno, de esos que tienen menos asco 
á los empujes de un marido que á las as­
tas de un toro.

¿Ustedes no conocen á la Micona?
A mí me la presentaron, el pasado in­

vierno, en un baile de máscaras de la 
Zarzuela.

Varios amigos y paisanos míos me 
habían convidado á comer ensaimada 
y á beber manzanilla en un palco. Al 
olor del /esiin, acudieron cuatro ó cinco 
aficionadas á las pastas mallorquínas, ó 
á ios mallorquines de buena pasta. Blntre 
ellas estaba la Micona.

Aunque es difícil y expuesto á errores 
el fijar la edad de una mujer en un baile 
de máscaras, supongo que la Micona ten­
drá unos treinta otoños. Tiene grandes 
los ojos, negros como su pelo y sus ar­
queadas cejíis, aunque faltos de expre­
sión. Sus diçutes, pequeños y afilados, 
se hallan algo carcomidos en la base, y 
antes de seis años seguramente habrán 
de ser sustituidos por otros de mayor 
consistencia, que no se resientan del uso 
interno del mercurio. Las alas de su na­
riz se. hallan salpicadas de puntitos ne­
gros, fatales precursores de la coloración 
de este importante adorno de la cara. 
Bajo la mandíbula izquierda, aparecen 
dós líneas blancas... No seamos malicio­
sos y atribuyamos estas líneas á un acci­
dente cualquiera. Su voz es apagada y algo 
ronca; la orgía ha destemplado las cuer­

das vocales. A pesar de todo, la Micona 
es una moza de magnífica estampa y de 
agradable trato. Sus amigos me dijeron 
que era una mujer de formas esculturales.' 
Con todo, no comprendo como hay quien 
la lleve á la vicaría.

Dicen que la chica es buena, moral­
mente hablando. Cierto es que con su 
carácter voluble determinó la muerte de 
un hombre que, tomando por lo trágico 
lo cómico de la vida, se tiró por un 
balcón.

Pero es mujer que llora,en el teatro, 
cuando el héroe del drama es víctima de 
la inconstáncia de su-amante. Posee el 
falso sentimentalismo de lamundana que 
contempla con indiferencia el martirio 
del hombre, que la ama ó la miseria de 
sus propios padres abandonados, y da 
pesetas á los pordioseros que encuentra 
por la calle. Pretende tener un buen co­
razón... En mi concepto, sólo tiene la 
sensibilidad de las mujeres nerviosas. 
Seguro estoy de que en este momento 
sueña con un hogar honrado y tranquilo, 
con una vida ordenaday económica. Ma.s 
todos esos sueños de apacible vida con­
yugal se desvanecerán indudablemente 
en brazos del torero uísu/ra.

Juan B. Enséñate
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Escribir ahora estas gacetillas es más 
difícil de lo que parece. Estamos casi 
en el estío (así, estío, aá de poetas 

cursis), y cuando el sol calienta, ya es sa­
bido que las comedias se enfrian. No es 
posible comprender las afinidades que 
existen entre la temperatura atmosférica 
y las producciones teatrales, pero lo po­
sitivo es que el calor produce en las 
obras dramáticas efectos contrarios á 
los que su influjo hace sentir á los cuer­
pos. El calor lo dilata todo, menos las 
temporadas de los coliseos. Cuando pica 
Febo, dejan de picar los incautos que 
buscan localidades en las taquillas don­
de expenden billetes para los espectácu­
los. Son antinómicos, el verano y la lite­
ratura, como algunos comicos que son 
antinómicos también, ó micos solamente.

En fin, que ha llegado la hora de que 
estas crónicas sean imposibles, por falta 
de asuntos; porque cuando empiezan 
los días largos, el arte echa su siesta. La 
galbana se apodera de los públicos; cié- 
rranse las puertas de los templos de 1 a- 
lía, y se quedan vacías las salas y los es­
cenarios. \ veces los angelotes puestos 
en las embocaduras de los palcos escé­
nicos, abandonan sus pedestales, hartos 
de esperar al público que no llega, y 
hartos de no oir los cuotidianos ripios; y 
á dos angelotes de esos, suspensos de 
adorno y sueldo, les oí la otra noche los 
diálogos que copio para cumplir con mi 
encargo semanal. ¡Y quiera el cielo que 
se estrenen aunque sean malas, pa­
ra que yo tenga ocasión y lugar de darle 
gusto á la pluma!

* «

—¿Qué hay, amigo? ¿Se acabaron las 
representaciones?

—Así parece, compañero.
.—Por ahora no tendremos dramas, ni 

comedias, ni nada.

—Nada, y me alegro. Estaba de actos 
hasta la punta de las alas.

—¿Y el año que viene?
—El año que viene, el delirio. Me figu­

ro que volveremos á los tiempos de Miss 
Lurline y tendremos que resistir á cual­
quier serpentina de esas que se mueven 
al compás de la música, lo mismo que 
las tiples que cobran quince duros y 
coche.

—¡Cómo está el arte, colega!
—Perdido, y eso que el arte ahora tie­

ne poco de literato.
—Yo creo que nuestro empresario 

debería inventar algo nuevo...
—Ya le he sugerido una gran idea. Fi­

gúrate que le he hecho concebir...
—¿Cómo?
—Le he hecho concebir el propósito 

de representar una gran revista saltimban- 
co-lírica-cómico-toreable. Saldrán á esce­
na toda la compañía y cuarenta animales 
de ambos sexos. Todas las mujeres ves­
tidas de hombre y vice... traje, los hom­
bres vestidos de mujeres. ¡Eso es. lo que 
gusta! Conozco yo á varios aficionados 
que se sientan en las butacas de orquesta 
y se vuelven locos cuando la Camelo 
sale con pantalón ceñido luciendo las 
formas, ó cuando Marione hace muecas 
como si fuera una damisela. Eso es lo 
que gusta. Pero nuestro empresario es 
un rancio y sólo piensa en cosas litera­
rias, más ó menos literarias ¿comprendes? 
Aquí en las tablas lo que hace falta es 
salero, y lo que convienen es coristas 
de buten, ¿me entiendes?

—¡Qué lenguaje! ___________
—No seas panoli. Te estoy hablando 

al estilo de algunos autores de los que 
más cobran. ¡1.a órdiga!

—Pues así hablan las verduleras de la 
plazuela.

—Hombre, pues claro. ¡Pues si hay 
ahora más verduleras metidas á escri­
tores!...

—Bueno, pero dime, ¿este verano no 
habrá nada digno de mención?

—¿Que si habrá? ¡Ya lo creo! Se abri­
rán un par de teatros de esos ambulantes 
que los llevan de una parte á otra como 
si fueran juguetes. Y en los teatros am­
bulantes habrá un poquito de zarzuela.

—¿Zarzuela?
—Sí, eso que representan ahora tantas 

veces, y que se sirve al público por racio­
nes, como si fuera vaca mechada.. Mira, 
es muy fácil de hacer. Cuando oigas al­
guna desvergüenza por ahí te las apun­
tas, y cuando reunas muchas gracias de 
ese jaez, ya tienes libro; se lo llevas á un 
músico, le pone al juguete un par de 
tanguitos melosos y algo más, un paso 
doble, y un dúo en el cual se digan cua­
tro frescas, y cátate concluídalazarzuela. 
Se la llevas á un empresario, el empresa­
rio te busca una tiple con buenas piernas 
y con las caderas anchas, y venga guita.

—¡Pues tienes razón que es fácil!
—Ya lo. creo, y si te atreves colabo­

ramos...
Como final de este diálogo tengo el 

honor de anunciar á ustedes que los an­
gelotes de la embocadura estrenarán 
pronto su correspondiente juguetito, al 
cual han puesto un título llamativo: ¡El 
en ¿re!

xú-hora sólo falta el estreno.
Después vendrá el pateo.
Más larde loo representaciones.
¡Estas obras siempre llegan al núme­

ro loo!

.-s *

Antes de echar mi firma al pié de las 
cuartillas, quiero alabar el rasgo de don 
José Echegaray. Eso es saber contestar 
categóricamente á las vacilaciones aca­
démicas. Los pobres disfrutarán las cua­
tro mil pesetas del premio, y todos de­
cimos llenos de satisfacción: ¡Qué aeías 
tan hermosos los de Echegaray!

Juan Palomo.
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MENUDENCIAS

—¿Va usted á requebrarla ahora 
delante de mí?

—Madre, á mí si me gusta Madriz 
es por el mujerío.

—Si yo encontrara una mujer rica 
que me sacara de esa maldita oficina...

—¿Es muy alta la fiebre, doctor?
—Treinta y nueve grados.á la sombra.

—Si yo ene entrara un hombre que me 
quitara de velar en el taller...

i
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Xjos Ixom-lores del dia 
Hafael Molina CLagartijo).
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—Sí, querido, cuando yo fui arearde 
hice el morumento der pilar pa las bes­
tias.

—¡Ole!
—Metí en una ringlera los dificios de 

la escuela alimenta!...
—¡Ya!
—Y puse en el pueblo una clase de 

adúlteros por la noche.
* *

ün viudo entra en un establecimiento 
de efectos fúnebres, y comienza á ver 
ataúdes con objeto de elegir uno para su 
mujer.

—¿Cuánto vale este?
—Cuarenta duros.
—[Es muy caro! Doy treinta.
—¿Es usted viudo?
—Sí, señor.
—Bueno, pues se lo pondré á usted en 

los treinta, para animarle á usted.
* in ■

Delante del cuartel de inválidos.
Un niño á su madre:
—Mamá, ¿por qué le han cortado los 

dos brazos á ese soldado?
—Porque siempre se estaba metiendo 

los dedos en las narices.
*

Una esposa había pedido á su marido 
que la llevase á la ópera, donde no había 
estado nunca.

Se representaba El Ero/ela.
Al fin del tercer acto su marido la 

preguntó;
—¿Qué te parece, querida mía?
—¿Qué me parece?... Que otra vez 

vendré descolada.
H;

—Encantador paisaje—dice el más 
joven de tres viajeros. Hermosa vegeta­
ción, soberbias rocas; pero á esto le fal­
ta agua.

—¡Y vino!—añade el compañero sus­
pirando.

El almaeenisla ¿le 7nnos.-^U.e'va.YÍa. con 
gusto vuestro vino, pero es preciso que 
me lo dejeis más barato.

El earreílor. — Imposible, ni aun con la 
mejor voluntad del mundo; lo pongo 
al /reeia ¿le /¿íáriea.

* *
Una señora pide á una de sus amigas 

noticias de otra cuyos pies son de un ta­
maño más que respetable.

—Me han dicho que la ha prohibido 
usted poner los pies en su casa.

—Sí, querida mia, mi habitación es 
demasiado pequeña.

íjí

En una instrucción de quintos un sar­
gento interpela á uno de ellos que lleva 
mal el fusil:

—Número tres, no lleve usted el fusil 
como un cirio.

El quinto cambia de posición.
—¡Bueno!—grita el sargento;—ahora 

le lleva^usted como una palanca de bom­
ba de incendios.

El quinto se turba cada vez más.
- Entonces e! sargento empieza á jurar 
è litre dientes:

—¡Mil truenos! ¿Habráse visto jamás 
soldados como estos?... Siempre sucede­
rá lo mismo mientras el ejército se re­
clute en la clase civil (!!).

*
En la calle de la Almona, del barrio 

de la Trinidad de Málaga, vivía un gita­
no llamado el Tío Pelendengues, el cual 
se vió en un gran apuro, del que le era 
difícil salir, pues no halló una mala fae­
na, ni un eúmfa¿lre desinteresado, ni un 
/airino rumboso que le proporcionase 
un real.

No sabiendo qué hacer entró en la 
iglesia y se arrodilló delante de un Santo 
Tomás de Villanueva, diciendo á gritos:

—Santico de mis entretelas, tengo un 
apuro más grande que la ealreal, y para 
salvar á mis chorreles es preciso que me 
mandes desde el cielo cinco duritos si­
quiera.

Oyó un guasón, con sus ribetes de ca­
ritativo, al desesperado gitano, y sin per­
der minuto cogió las escaleras del cam­
panario y allí se encaramó en un san­
tiamén.

.A. poco rato el gitano, murmurando 
más que una beata, salió de la parroquia, 
y apenas le divisó el del campanario, 
sacó cinco duros en monedas de cinco 
pesetas, y desde lo alto se las arrojó, con 
tanta desgracia que, como aún no se ha­
bía cubierto, le hizo cinco chichones al 
gitano en la cabeza, del tamaño de un 
huevo cada uno.

Curóse como pudo el descalabrado, y 
á los quince días nuevo apuro y nuevas 
dudas. El hombre estaba decidido á ver 
á Santo Tomás, pero se acordaba de 
aquellos duros que creía caídos del cielo 
y de aquellos chichones que tan malos 
latos le dieron.

Al fin volvió- á la iglesia, y postrado 
ante el santo, con los brazos en cruz y 
con cara muy compungida, exclamó:

—Gracias, santico de mi devoción, 
por aquellos cinco duros, y haga el fa­
vor de enviarme otros diez que necesito, 
pero antes que se los cambien en billetes.

Un grupo de reclutas hace la instruc­
ción.

El oficial.—Pelotón... ¡Dos pasos al 
frente!

Un recluta permanece inmóvil.
El oficial.—¡Eh, ese! ¿No has oido que 

he dicho, pelotón, dos pasos al frente?
Recluta.—Es que yo no me llamo pe­

lotón.

Una galantería.
Al ir á entrar en una tienda una dama 

que tiene las manos muy pequeñas le 
dice un caballero :

—Señora, antes de comprar guantes, 
procure usted comprar manos.
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LA CARICATURA î5

IMPORTANTE
Desde hoy se traslada la Adminis­

tración de LA CARICATURA á la 
calle del
DIVINO PASTOR, NÚM. 7 DUPL., 1°
donde tienen ustedes su casa.

Sírvanse los ^eñores corresponsales 
tomar nota del \nuevo domicilio, y di­
rigir à él toda la correspondencia.

SECCION ARIENA Y PRODUCTIVA

L domingo 7 de Mayo, 
como habíamos ofre­
cido, fué abierto el so­

bre que encerraba el nú­
mero a^fortunado.

Por fortuna nuestra se 
. vio que no había sido 
acertado, aunque hubo 

corazonadas que se aproximaron hasta 
no falta? más de dos números.' ¡Por dos 
números! •’ • '

El el de las quinientas ’ pesetas 
era ci '

10.507
¿Qué. bonito, eh? Casi merecía haber 

sido, acertado. '
Hecha la distribución, de premios por 

orden de aproximaqión, ha resultado lo 
siguiente: • \ .

PREMIO'DE .100 PESETAS 

.w .. .<515 
PREMIOS DE 25 PESETAS 

OS OI 
PREMIOS DE 10 PESETAS 

10.492 10.600 
m • 10.627 
10.540 10.642 
10.555 10.500 
10.567 10.717 

PREMIOS DE 5 PESETAS 

10.800 40.000 
10.101 10.947 
10.011 10.948
10.007 10.999 
10.001

De estos el 10.101 y 10.001 
están repetidos quince y nueve veces tes- 
pectivamente, por lo que resulta un ex­
ceso de tres papeletas á las que no de­
biera corresponder premio; perD nos-

JEROGLÍFICO DË ACUMULACIÓN

Premio 200 pesetas.

Regalo de D. Enrique F.-de-Rojas.

Este premio irá aumentándose se­
manalmente hasta llegar á 250 pesetas. 

I Si aun así no lo acertaran, descenderá 
hasta colocarse otra vez en las 25.

Octava inserción.
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Tomás Pequeneces Pargos

El marido explicará lo que no entien­
da la esposa.

La madre explicará lo que no entien­
da la hija. P

Araque Deogracias y Práxedes

se entretengan, 
con ganas ó sin ganas, 
dos veces por semana. 

otros somos generosos de suyo, y hemos 
acordado que ninguna de las papeletas 
enviadas, y que corresponden al millar 
del número mayor, quede sin premio.

Somos así.
Nos reservamos los nombres hasta que 

los dueños de las papeletas recojan los 
premios, diciendo, como comprobante, 
para mayor seguridad, el nombre á que 
fueron extendidas.
" Así, pues, y desde hoy, de nueve de la 

mañana á una de la tarde, pueden uste­
des venir por los cuartos.-

Las señoras (porque también ha habi­
do señoras afortunadas á las que su co­
razón no les ha sido infiel), pueden venir 
á cualesquiera hora.

La galantería por delante.
* *

Del concursó de Mayo hemos recibi­
do ya muchos números.

Y en esta ocasión (parece que el dia­
blo les sopla al oído) van acercándose 
al número premiado que es un gusto.

El bello sexo — ¡bendito sea!-sigue 
honrándonos con sus preferencias y con 
tal motivo no cabemos en sí de gozo.

No es para menos. En esta redacción 
abundan los jóvenes en estado de mere­
cer. ¡...!

■ * Alguno ha hecho la formal promesa 
de ofrecer su miaño á' la lectora que 
acierte él número premiado.

Aunque esté casada.
» * 

CÓN’OIJRSO de ADIVINADORES
La palabra que faltaba para comple­

tar el verso publicado en el número an- 
.terior era

MANIQUI
Es de la traducción que del Fausío, de 

Goethe, hizo D. Florentino Llórente. 
Escena de la eaííe, entre Fausío y Mar­
garita. .

La han acertado: ''
- D. Juan Estrada y Palou, Madrid.

D. Julián López Oliva, ídem.
D. Gumersindo de Alcántara, Barce­

lona.
Y nada más.
Pocos han sido para cosa tan facilita... 

después de sabida,
Veamós el de hoy si da más juego.

» * 
CONCURSO DE ADIVINADORES 

Premio de 25 pesetas.
¿Qué palabra falta en los versos si­

guientes?
Crecen d cada /aso ias Mo/iinas, 

viendo ¿rotar /or /tanas y renglones 
mit sandeces insulsas y mezquinas.

Toda dedicatoria es....  
y voces de /ie y medio çue al Mecenas 
le dan en vez de incienso, coscorrones.

MADRID 
IIPRENTA DE ENRIQUE F.-DE-EOJÀS

Plaza de los Mosteuses xa.
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NUESTROS SALONES
—¡Ah, joven! ¿usted sabe hasta dónde pueden arrastrar los impulsos de un corazón vehemente?
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AMPLIACIONES
rtf',

REPRODUCCION
A la albúmina, car­

bón, platino é inaltera 
ble; grandes talleres y 
estudio de pintura, 
cualquier fotografía, 
por deteriorada que es­
té, se amplía hasta el 
tamaño natural. Reme 
sa á provincias. Pidan 
se tarifas
COMPANY, fotógrafo.
Visitación, 1, Madrid.

¡Pobre patria!
i‘<»R i:x

GENERAL DE LA RESERVA

DIBUJOS DE ANGEL PONS

FOTOGRABADOS DZ 1_. R. Y CO.vIPÁÑÍA

De venta en las principales librerías.
Los señores corresponsales pueden hacer los p didos 

á esta Administración.

—Todo fiel cristiano es­
tá obligado á vestir con 
elegancia y solidez, pero 
con economía, y esto sólo 
lo sabe hacer
PEDRO PASCUAL
Carretas, 33, Madrid.

Ebanistería, tapicería, colgaduras, despachos, 
comedores, alcobas, recibimientos.

TELÉFONO 911.

ALCALÁ, 20, MUEBLES

@ ixxvLxa/l ©
Oma,ixxexxta,ciort

M Te cía. os líx 
i. '» , 4« '»

Ta^pices Js 
'PALizEiRtcs L j i; ZDeoorazd-o de Ica-Ioiteoionee x x

QUINTANA, 34. ¡ * ^on.vLxn.entos
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REVISTA SEMANAL HLÜSTRADÀ

-SH ADMLNISTR tSlC Î, »ÎHBAZ, 44,—MADHÎD

PRECIOS DE SÜSCRICION
Madrid, provincias y Portugal: Semestre, 5 pesetas.—Año, 10.

Ultramar y extranjero; Año, 15 frarccs.
En y no se admiten suscripciones por menos 4e un

irme sí re, y en’Ultramar y extranje/o por menos de un año.—Por má«, lo
que ustedes quieran

Las suscripciones ánpienn el primero de cada me^’
SI paso es adelantado.

Número suelto, SO céntimos.
Id. atrasado, 410 céntimos.

Corresponsales y vendedores, US eéiatlmos núme»fc 
Toda Ja correspondencia á nombre del Director. 
Dé nueve de la mañana á una de la tarde.

A CAKICAmA

1 Esta papeleta es vale- 
t dera hasta el día 31 de

Mayo.

que vive en . 
calle de nùm.

le da el corazón que el número encerrado en 

el sobre es el

C3ôncur8Q de corazonadas, pre­
miado con

¡¡MIL PESETAS!!

de Mayo de 1893.

Esta papeleta pueda circular, bajo sobre con tas 
puntas cortadas, con un selló de cuarto de céntimo, 
en toda Espada. En Madrid, 5 céntimos.

Esta papeleta puede circular, bajo sobre con las 
puntas cortadas, con un sello de cuarto de céntimo, 
en toda España. En Madrid, 5 céntimos.

Administración: c^lô de Ferraz, nùm. 44.—Madrid.
Horas de q&oSor de G de la maSaaa à una de la tarde.—No se molesten ustodas en venir à otros herae, porque no estawa».
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